Textos seleccionados por Pedro Luis Cabri 


El Triduo Pascual 


Traducción: HIPG 


Presentación 


“La vida cristiana es un itinerario, es un moverse: partir de un punto para llegar a otro por 
etapas intermedias. No es un poseer...”; así inicia el camino de ingreso, como pastor de la 
Iglesia ambrosiana, a pie, en medio de su gente, hacia la catedral. Es el domingo 10 de 
febrero de 1980. Es así como, con el paso del discípulo en pos del maestro, el cardenal 
Carlos María Martini entra en la liturgia de la Semana Santa en estas homilías, que me 


pidieron presentara. 


En la liturgia, culmen hacia la cual tiende la acción de la Iglesia y, en conjunto, la fuente de 
la cual emana toda su virtud (SC, 10), yo entro: no lo creo. La creatividad en la liturgia es, 
como la música, una variación sobre un tema impuesto: el tema se me es dado, no viene de 
mí. Es preciso entrar en actitud de servicio y no de manipulación. Si sirve la liturgia, no 
servimos. Esa no es la palabra humana, sino una respuesta a la Palabra de Dios. Sin esta 
visión de fe, la liturgia no tiene sentido: se parece a un extraño y penoso teatro, que no 
justifica, cierto cambio de lugar cada domingo. Ella no tiene algún interés, y se puede 


comprender el hecho de que no haya partícipes. 


El misterio que nosotros celebramos es sobre todo la obra del otro, la obra misma de Dios. 
La liturgia es la Epifanía del Misterio de Dios, de la redención, de Cristo. Ella prolonga la 
Encarnación en nuestros símbolos y en nuestros ritos, en nuestra proclamación y en nuestra 
participación. Y es el Misterio de Cristo que entra en la historia con la misma concreción, 
temporalidad, espacialidad con que —amaba decir J. Maritain— “un sabor de cereza que 


queda en la boca”. 


No es casualidad que, en más de un pasaje de estas homilías, se evoquen los años, la 
circunstancia en que fueron pronunciadas; las personas que pasaban bajo la cruz y 


escuchaban a la cabeza, los opositores de siempre, los ladrones crucificados con Jesús son 


las tres categorías de personas aliadas al no comprender lo que sucedía. Una lectura que da 


el carácter inequívoco del hecho histórico, ápice de toda la historia de Dios y del hombre. 


Hoy releo las homilías del Cardenal, retornando a los años 1990-93, cuando resonaba desde 
el ambón de la catedral de Milán. Eran los años de las cartas pastorales sobre la 
comunicación y sobre el vigilar: ¡Efatá!!, El borde de la capa, Yo estoy a la puerta. 
Celebrar el Misterio de la salvación es situar el momento celebrativo, en el devenir de una 
Iglesia en camino, y en la experiencia espiritual de quien se hace discípulo del Señor. 
También, los acontecimientos de la guerra en el Oriente Próximo dan historicidad a la 


Palabra y a las oraciones del Parasceve?. 


Antes del proceso histórico, el cardenal insiste, sin embargo, en el movimiento 
contemplativo del Misterio. Habla de un cointuitus mysteriorum, expresión insólita que 
relee completo el misterio pascual celebrado a lo largo de los días de la Semana Santa, en 
los distintos ritos y símbolos, como revelación de la figura de Dios Padre, que revela su 
nombre, su rostro, su verdad en Jesucristo, que se entrega por nosotros y que hace resucitar 


a los muertos. 


Hasta este punto, el Misterio celebrado en el Triduo Santo de Cristo muerto, sepultado y 
resucitado es unitario, para revelar, cada vez, el “Sí” del amor de Dios al género humano, 
también, más distante y a la gente igualmente más lejana, su verdad en las condiciones de 
vida más diversas. Lavar los pies a doce sacerdotes ancianos, el Jueves Santo, es reconocer 
la precaria condición de los ancianos hoy, sobre todo en las grandes ciudades. Es así, como 
los padres traen al mundo sus hijos y los implantan en la vida, los hijos a su vez deberán 
estar cerca a sus padres, cuando ellos estén al final del camino, y estén por abandonar éste 


mundo. 


1 Del gr. éppaBá y del verbo arameo 'étp*tah: “ábrete”, la poderosa palabra de Jesús al curar a un sordo (Mc 7, 
34), (N. del T.). 
2 Viernes Santo (N. del T.). 


Bendecir, partir el pan, dar la propia vida como Jesús en la Eucaristía de la misa in Coena 
Domini, se convierte en la nueva forma de administrar nuestra existencia, revela la 
centralidad de la gratuidad del don, estimulada y empuja por la gratuidad de Dios. 
Celebrado así, el Triduo Pascual, corazón de la fe cristiana, no justifica esa especie de 
éxodo de la ciudad, de fuga de la comunidad que desafortunadamente, a menudo, se 


producen, de gente bautizada, aliada, que no entiende lo que acontece. 


Aquí el cardenal, en la Homilía del Domingo de Ramos, se hace premonitor parsimonioso. 
Hoy asistimos al derrumbe de los mitos de la salvación. Y nace el peligro de renunciar a la 
profunda verdad del hombre, de convertirse en víctimas de un pragmatismo que reduce al 
hombre a pura función. Han circulado y circulan tantas propuestas de salvación, tantos 
proyectos que responden a los deseos humanos y que los dejan insatisfechos. Pero el ser 
humano permanece necesitado de salvación y consciente del límite de la muerte; por eso 


aspira a una salvación total, no meramente parcial. 


Recuerdo que el cardenal Martini, llamado a Reggio Emilia, en el año del centenario de la 
muerte de Santa Teresa de Lisieux, hablando al clero, comenzó diciendo: “En mi opinión, 
las tinieblas de nuestro tiempo, la crisis de fe en la cual estamos inmersos, alcanza un 
paroxismo doloroso sobre un aspecto concreto, que es un poco, como el nervio descubierto 
en el cuerpo del hombre occidental: la vida después de la muerte, la vida eterna...Es 
verdaderamente impresionante observar, en las encuestas sociológicas sobre la religiosidad, 
como la incerteza de los fines últimos toca también a quien afirma no creer en Dios, en 
Jesucristo, que escucha la Iglesia” (“María y la noche de la fe de nuestro tiempo”, en El 


amigo inoportuno, EDB, Boloña 1998, 89-90). 


Sí, es verdad que el ateísmo, hasta hace muchos años, parecía conquistar un numero 
siempre creciente de personas, ahora las impresiones son distintas. ¿Por qué se cree? Hay 
quien cree, porque el creer “hace bien”: al cristianismo se le pide que se sienta bien, 
gratificado y consolado. Pero éste, es un cristianismo sin futuro, una religiosidad sin Cristo, 
que ha perdido el sentido del misterio, que celebra la Navidad, la Pascua y no sabe el 


motivo de la fiesta. 


Cristiano es, luego, aquel que proclama: ¡Jesucristo ha resucitado verdaderamente! La 
prospectiva de la resurrección es afirmar que hay un futuro por la vida y la esperanza de la 
resurrección que es también la esperanza por el género humano, por su cultura. Hace más 
de cuarenta años, cuando nadie preveía los actuales desarrollos, Pablo VI, había escrito la 
Encíclica Populorum Progressio (26/03/67), El progreso de los pueblos, anticuado, no por 
casualidad, el mismo día de la Pascua de aquel año. Quería decir: lejos de extrañarse los 
creyentes por el compromiso social, la fe los empuja a hacerse cargo, en el conocimiento 
que la esperanza cristiana encuentra en las esperanzas humanas, no para mortificarlas, sino 


para valorizarlas como signo, profecía del futuro de Dios. 


Se entiende, como el cardenal concluye sus homilías con el anuncio: ¡Cristo ha resucitado 
verdaderamente! Es la luz que ilumina la oscuridad de la noche de Pascua. Es el 
acontecimiento, que reenciende en el corazón la esperanza; hace correr a los discípulos: la 
Magdalena, las mujeres, Juan, Pedro; hace nacer la Iglesia, genera en la fe y en el bautismo 
nuevos hijos, llamados a anunciar y testimoniar su retorno, por personas reconciliadas y 


contentas. 


Nace una imagen de la Iglesia plenamente sujeta a la Palabra de Dios, nutrida y liberada 
por ésta Palabra; una Iglesia consciente del arduo y difícil camino de mucha gente hoy, de 
los sufrimientos de tantas partes de la humanidad; una Iglesia deseosa de descubrir los 
nuevos pobres, y no demasiado preocupada, de fallar en el esfuerzo de ayudarlos de manera 


creativa... 


Una Iglesia que desea hablar al mundo de hoy, a la cultura, a las diversas civilizaciones, 
con la sencilla Palabra del Evangelio. Eran los años que vieron el nacimiento en Milán de la 


“Cátedra de los Incrédulos”. 


Al final, por honestidad con el lector, releer y presentar estas homilías del cardenal me lleva 
a la pregunta: ¿qué sentido tiene publicar homilías inspiradas en la Palabra de Dios en el 


contexto objetivo del Misterio celebrado, pero anticuadas? 


Viene a la mente el episodio del maná que servía de alimento diario a lo largo del fatigoso 
éxodo del pueblo de Dios hacia la tierra prometida, pero no debía ser conservado para los 


días subsecuentes. 


Es necesario, por tal motivo, también hoy, de quien se pone en camino con nosotros, como 
discípulos del único Maestro (cf. Mt 23, 10), que nos acompaña a departir por Emaús, 
explicando con las Escrituras cuanto que se refiere a Él, el peregrino desconocido, capaz 
otra vez de calentar los corazones y de hacerse reconocer en el partir del pan: como Pan 
Eucarístico, ante todo como Pan de la Palabra de Dios. En la celebración eucarística, estas 
dos formas de la presencia del Señor Jesús toman la forma única de la misa, en que los dos 


modos de la presencia del pan, que es Cristo, se entrecruzan y se apoyan recíprocamente. 


Y el viejo cardenal, como “[...] todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los 
Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo” (cf. Mt 


13, 52), se las ingenia para darnos el sabor. 


t Adriano Caprioli 
Monseñor de Reggio Emilia, Guastalla 


3 Disponible en internet <http://www.pastoral 
biblica.orge/BIBLIA%20JERUSALEN/PDEF%20BIBLIA/MATEO%202011.pdf>. Consultado el 4 de 
septiembre de 2012. Todas las citas de la Palabra de Dios, serán tomadas de la Biblia de Jerusalén. 


El único camino para la salvación* 


La Semana Santa 


Con la celebración del Domingo de Ramos damos inicio a la Semana Santa, abrimos el 
camino hacia el Triduo Pascual, hacia esos ritos que contienen el verdadero fuego que 


enardece los corazones. 


¿Cómo nos preparamos para acoger el fuego de Dios, para acoger a Jesús que quiere entrar 
en nuestra vida, en nuestra historia, en nuestra ciudad?, ¿Cómo entramos en esta Semana 


Santa que ha cambiado y está cambiando la historia del mundo? 


La Iglesia nos hace entrar comenzando con una aclamación a Cristo como vencedor y como 
Rey. Y podemos preguntarnos, si ello es realmente oportuno, ya que en los próximos días 
rememoraremos los dolores de Señor. Pero, en verdad, la Pasión de Jesús será objeto no 
solo ni principalmente de nuestra compasión y de nuestra aflicción, sino ante todo de 


nuestra alegría, de la alegría por su victoria de Señor, de Rey que reina desde la cruz. 


La liturgia no conoce la melancolía. No se trata de lamentarnos por el hecho de que los 
hombres sean malos y traten mal a Jesús. Nosotros celebramos su pasión como victoria, 
porque Él ha vencido la muerte y el miedo a la muerte. A lo largo de toda esta semana, la 
Iglesia revivirá el misterio de la Pasión y Resurrección de Cristo como misterio de victoria 


y de salvación para el hombre. 


En este Domingo de Ramos contemplamos a Jesús que entra deliberada y valerosamente en 


la ciudad que está conspirando contra Él. 


4 MARTINI, C.M. Comunicare nella Chiesa y nella società, Boloña, EDB, 1991, pgs.: 177-180. (Homilía en el 
Domingo de Ramos, Duomo, 8/4/90). 


El Jueves Santo contemplaremos a Jesús en el cenáculo, presentando el pan y el vino como 


signo de su decisión de dar la vida por nosotros. 


El Viernes Santo estaremos con María y el apóstol Juan bajo la cruz, para experimentar el 


amor salvífico de Jesús hasta la última gota de sangre. 


El Sábado Santo contemplaremos el sepulcro donde se deja a Jesús enclavado para sellar su 


amor por nosotros más allá de los límites de la existencia humana. 


En la noche de Pascua reviviremos el grito del aleluya, grito que está silencioso e implícito 
en todos los cantos de esta semana porque en la vida, muerte y resurrección de Cristo se nos 


es dado vivir con El, en eterno. 


Es por lo tanto, la semana de la victoria de la cruz, que nosotros comenzamos a celebrar 
hoy, deteniéndonos desde el principio sobre el anticipo de la victoria de Cristo que es la 


entrada en Jerusalén. 


El ideal de la paz mesiánica 


Releemos, rápidamente, junto con la página del profeta Zacarías, donde están expuestos 
tres conceptos, cada uno repetido dos veces. Ante todo es subrayado el fondo geográfico de 
la acción, que se desarrolla en Jerusalén, hija de Sión, llamada a exultar grandemente; y 
detrás de Jerusalén, está toda la tierra: “Su dominio de mar a mar, desde el rio hasta los 
confines de la tierra”. En la Palabra del profeta, los confines de la tierra prometida y en la 
palabra que actúa en la plenitud de los tiempos, toda la tierra, que es iluminada desde la 


cruz de Jesús. 


De este antecedente geográfico (Jerusalén es la humanidad entera) está explícito un ideal de 
paz, con los símbolos propios de la paz: “Cabalga un borrico / un pollino, crío de asna / el 


arco de guerra será roto, / anunciará la paz a las personas”. 


El lugar de llegada, el ideal es la paz mesiánica. 


Finalmente, el centro de este canto, el artífice de la paz mesiánica en Jerusalén y en toda la 
tierra: “He aquí, hacia ti viene tu Rey”, aquel que hará desaparecer los carros de Efraín y 


que anunciará la paz las naciones, aquel que es justo y victorioso. 


El ideal de la paz mesiánica se realiza por el autor de la paz, Cristo Rey y Señor. 


El camino de la cruz 


Y esta soberanía humilde, pacífica, justa, victoriosa, nos preparamos a contemplarla en la 
cruz. Jesús nos indica como Rey y Salvador, el camino de la cruz como camino en el cual 
debemos entrar para seguirlo hasta la paz mesiánica. El camino de la fe es la vía de la cruz, 
esto es, el confiarse a ÉI, a su plan salvífico, el creer en el crucifijo, signo de amor ilimitado 
de Dios por el hombre, seguir el crucifijo, tomarlo por modelo y guía, dejarse incorporar a 


él, sin temer a la cruz. 


Es el camino de la conversión, de la fe, que iniciamos en esta semana, el último intervalo 


del camino. 


No es un camino que reniegue de la razón, ni la vía que reniegue de la felicidad como 
objeto necesario del actuar humano, ni una vía que niegue la espontaneidad como 
característica del actuar. La vía de la fe o de la conversión o de la cruz, que estamos 
invitados a recorrer, es la vía de la vida, la vida de Dios con nosotros, por nosotros, como 
nosotros. Es la vía de la victoria de Dios, así como ella serpentea a través del sendero de 
una humanidad fragmentada y dividida, de una cultura decadente, de una sociedad corrupta 


y corruptora. 


El camino de la cruz es la vía de la felicidad al séquito de Cristo, en las circunstancias 


dramáticas del vivir humano e histórico, con sus injusticias, hambres, guerras, envidias, 
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egoísmos. Es la única vía posible para salvarnos, en una colectividad que se deja dominar 


fácilmente por la injusticia. 


Hoy asistimos a la caída de los mitos de la salvación. Y nace el peligro de renunciar a la 
profunda verdad del hombre, de volverse víctimas de un pragmatismo que reduce al 
hombre a pura función. Han circulado y circulan tantas propuestas de salvación, tantos 
proyectos que responden a los deseos humanos y dejan insatisfacción. Pero el hombre sigue 
necesitado de salvación y consciente del límite de la muerte; por eso fija su mirada en una 


salvación total, no meramente parcial. 


Jesús, con la cruz, nos muestra la única vía para la salvación que no decepciona y la única 
vía para obtener, también, en esta tierra resplandores de justicia y de humanidad, en el 


camino histórico del hombre. 


La vía de la cruz es la única vía capaz, si es asumida con responsabilidad y conciencia, de 
salvar y sostener todos los mensajes de vida que resuenan en la historia, pero que no se 


funden y a desatar los nudos de la injusticia que oprime a la humanidad. 


El camino de la cruz y de la fe, permite reconocer y apreciar como el Espíritu crece en el 
mundo de la vida y en lo justo, también en sus más pequeños fragmentos, para darles 


espacio y coherencia. 


Haz, ¡oh Señor!, que te abramos las puertas de nuestro corazón y de nuestra vida, así 
como han abierto las puertas de su corazón, ayer en la tarde, en esta Catedral, 15000 
jóvenes que han contemplado el misterio de la cruz. Haz que no permanezcamos 
insensibles a tu amor, que salgamos en pos de ti, para seguirte hasta la cruz, sin cerrojos 
ni prejuicios. Haz que nos acerquemos a la zarza ardiente, que abrasa y no se consume, y 
que podamos juntos, celebrar el fuego de esta Pascua como momento de salvación, en este 
mundo, que se dirige a concluir el segundo milenio del cristianismo y que una vez más 


quiere dejarse iluminar por la cruz de Jesús. 


11 


Homilía 
en el Domingo de Ramos 


Catedral, 8 de abril de 1990 
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Acójanse los unos a los otros? 


Quiero iniciar, esta Semana Santa, releyendo algunas palabras de San Bernardo de 
Chiaravalle, de quien el año pasado celebramos el noveno centenario de su nacimiento y la 


irradiación de su obra en Milán. 


Todo cuanto Jesús hizo cuando estaba en la tierra, todo cuanto dijo y sufrió, se dispuso de 
tal manera que, cada momento de su existencia contiene un misterio (algo para sondear 
con amor y humildad, en que descubrimos un tesoro divino). Sin duda ninguna, con mayor 
evidencia, son ricos misterios los cinco días que nos preparamos para celebrar: el día de 
la procesión, el de la Cena, el de la Pasión, el día de la sepultura y el día de la 
Resurrección... Así que hoy damos inicio a los días más importantes del año, con la 


procesión de los ramos de olivo.* 


Todos deben acogerse recíprocamente 


Las tres lecturas propuestas de la liturgia las conocemos bien, porque cada año son las 


mismas: Zac 9, 9-10; Rm 15, 7-13; Jn 12, 12-16. 


En los años precedentes me detuve en repetidas ocasiones, tanto en el pasaje del profeta 
Zacarías como en la página evangélica, que se recíprocamente se reclaman: el primero 
representa la profecía de la otra, ambos hablan de la entrada de Jesús en Jerusalén como 


Mesías, para ese triunfo que será su muerte y su resurrección. 


Hoy quiero releer junto con ustedes la segunda lectura: “Por tanto, acogeos mutuamente 


como os acogió Cristo para gloria de Dios. Pues afirmo que Cristo se puso al servicio de los 


3 MARTINI, C.M. Cammini di libertà, Boloña, EDB, 1992, pgs.: 147-150. (Homilía del Domingo de Ramos, 
Catedral, 24/03/91). 
$ Sermón HI para el Domingo de Ramos: PL 183, 259, 
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circuncisos a favor de la veracidad de Dios, para dar cumplimiento a las promesas hechas a 
los patriarcas, y para que los gentiles glorificasen a Dios por su misericordia, como dice la 
Escritura: Por eso te bendeciré entre los gentiles y ensalzaré tu nombre. Y en otro lugar: 
Gentiles, regocijaos juntamente con su pueblo; y de nuevo: Alabad, gentiles todos, al Señor 
y cántenle himnos todos los pueblos. Y a su vez Isaías dice: Aparecerá el retoño de Jesé, el 
que se levanta para imperar sobre los gentiles. En él pondrán los gentiles su esperanza. El 
Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en vuestra fe, hasta rebosar de esperanza 


por la fuerza del Espíritu Santo” (Rm 15, 7-13). 


El pasaje está compuesto de una exhortación inicial muy simple y por las distintas razones 


que la motivan. 


— “Hermanos, acójanse los unos a los otros, como Cristo los acoge a ustedes”. La 
expresión “unos a los otros”, se refiere a dos grupos bien precisos que se distinguen, y de 
alguna manera, se contraponen en la comunidad de Roma a la cual Pablo escribe la carta al 
inicio de la era cristiana: los hebreos y los paganos, los cristianos provenientes del 
hebraísmo y los provenientes del paganismo. 

La exhortación concluye la reflexión sobre el tema específico de la larga Carta a los 
Romanos: desde el momento, que el hombre es salvado mediante la fe en Cristo Jesús, no 
hay ya más diferencia de grupos étnicos o raciales en la Iglesia, en la historia y en el 


mundo, porque todos igualmente se salvan y todos deben acogerse recíprocamente. 


— Después de haber afirmado este principio fundamental y resumido su exposición, 
el apóstol tiene la razón: porque Cristo se ha hecho servidor de los circuncisos, es decir, de 
los hebreos, para probar que Dios es fiel a sus promesas; y porque, de otra parte, también 
las naciones paganas han experimentado la misericordia divina. Por eso, Dios ha sido fiel 


con los unos, misericordioso con los otros. 


Y Pablo cita cuatro pasajes veterotestamentarios, tomados de los Salmos, del 


Deuteronomio, del profeta Isaías, para mostrar que toda la Escritura habla de la 
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misericordia del Señor hacia los paganos, esto es, hacia nosotros que somos cristianos 
bautizados provenientes del paganismo. Pero no debemos olvidar que Dios mismo es fiel a 
sus promesas con su pueblo escogido, el pueblo hebreo. 

La página paulina ofrece la respuesta a una pregunta recurrente: ¿Cómo se soluciona un 
conflicto entre grupos y mentalidades distintas? Se tiene en el comportarse como Cristo que 


ha acogido los unos y los otros. 


Todos somos amados y acogidos por Dios 


¿Qué nos dice esta exhortación escrita hace 1900 años?, ¿Qué dice a nuestro mundo, a 
nuestra situación histórica, social, política?, ¿Qué nos dice a nosotros que acabamos de salir 
de una dramática guerra en el Oriente Próximo? 

La respuesta no cambia: dice que nos acojamos los unos a los otros, como Cristo nos ha 
acogido a nosotros. 

En un tiempo se trataba de hebreos y paganos; hoy se trata de hebreos y no hebreos, 
hebreos y árabes, cristianos y musulmanes. Todos hemos sido, antes todo, acogidos y 
amados por Dios. Más allá de tantas diferencias, hay un amor de base misericordiosa, de 
Dios para los unos y los otros. 

Evidentemente para muchos hay un camino religioso por seguir, hay una búsqueda más 
profunda del sentido del misterio de Dios, hay una comprensión del misterio de Cristo; en 
primer lugar, pero hay al inicio un amor misericordioso que nos apremia, nos empuja, nos 


obliga a acogernos, a hablarnos, a amarnos. 


El olivo y el oleastro 


Podemos recordar otra característica de la liturgia hodierna, siempre a partir de la Carta de 


San Pablo a los Romanos. Hemos agitado los ramos de olivo en honor de Cristo, para 


acogerlo en su ciudad. 
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El olivo no es solo el símbolo de la victoria de Jesús, de su resurrección. El, es también 
usado por Pablo en el capítulo 11 de la Carta a los romanos, como símbolo de aquel árbol 
frondoso que es el pueblo de Israel, el pueblo de Dios, en el cual nosotros —provenientes 
del paganismo— hemos sido insertados como olivo silvestre, como oleastro; gracias a esta 
savia que nace de la promesa de Dios, nosotros esperamos hoy la salvación y recibimos la 
gracia de Cristo. “no te engrías contra las ramas. Y si te engríes, sábete que no eres tú quien 
sostiene la raíz” —tú, oleastro insertado en el árbol bueno—, “sino la raíz que te sostiene” 


(Rm 11,18). 


Así, en este Domingo de Ramos resplandece el fruto del amor de Jesús para todos nosotros, 
en el cual meditaremos durante toda la Semana Santa: la acogida que Cristo tiene para 
nosotros, pecadores, desde cualquier lugar lejano, está en la raíz de la recíproca acogida 


entre la humanidad. 


Y el ramo de olivo bendito, que llevamos a casa, nos recordará la gran lección de un Dios 
que ha acogido nuestra humanidad hasta la muerte, y de nosotros que hemos sido acogidos 


en el misterio del pueblo elegido. 


Es por tanto, hoy, como la multitud de Jerusalén, hemos salido de nosotros mismos, de 
nuestros encerramientos, para aclamar a Jesús nuestro Rey y Señor, y si buscamos en los 
próximos días profundizar en el mensaje de humildad y de servicio que viene de Jesús, 


podemos contemplar en la noche de Pascua el fuego de su amor. 


El apóstol Pablo termina el pasaje de la Carta a los Romanos, que es proclamada con un 
augurio que hago mío, dirigiéndolo a ustedes: “El Dios de la esperanza los colme de alegría 


y paz en la fe, para que rebosen en esperanza por virtud del Espíritu Santo”. 


Alegría y paz en la fe son los frutos, que pido por ustedes y que ustedes pedirán por mí en 
esta Eucaristía; que esta alegría y esta paz, dadas por el Dios de la esperanza, nos hagan 


remozar en la confianza, por virtud del Espíritu Santo. Esperanza que tanto necesitamos y 
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que nos será concedida en abundancia, si tenemos la paciencia y la perseverancia de seguir 


con el corazón, los misterios de la Iglesia y los misterios de Cristo en esta Semana Santa. 


Homilía 
en el Domingo de Ramos 


Catedral, 24 de marzo de 1991 
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Un nuevo modo 
de dirigir 


nuestra existencia” 


La noche en que fue traicionado, durante la cena que nosotros renovamos en este momento, 
antes de dar inicio a la pasión de la que hemos oído una parte, de la narración del Evangelio 
que ha sido proclamado, Jesús plantea dos signos: el signo del pan y del vino compartidos y 
distribuidos como su cuerpo y como su sangre, y el signo del lavatorio de los pies a sus 
discípulos, que nos cuenta el Evangelio según Juan. 

Los dos signos se entrecruzan; ambos quieren subrayar el amor, la decisión total de Jesús 
por nosotros, de Dios por el hombre, ambos quieren darnos el ejemplo, el estímulo y la 


gracia del amor fraterno. 
Un servicio amoroso a los ancianos 


También nosotros, esta tarde, ponemos entre otros, estos dos signos y deseo explicar 
brevemente el significado en el contexto particular del año que estamos celebrando. 

Ante todo el signo del lavatorio de los pies. 

Jesús, como expresión plena de la divinidad, conociendo la plenitud de su poderío, lava los 
pies, derriba nuestra falsa imagen de Dios, da un nuevo contenido a nuestro concepto de 
libertad, nos enseña la perfección del amor. 

El lavatorio de los pies, que primero hemos hecho, ha tenido como destinatarios de este 
gesto de piedad y de afecto algunos ancianos, para recordar las precarias condiciones de los 
ancianos hoy, sobre todo en las grandes ciudades, condiciones que he tenido la oportunidad 
de señalar en otras ocasiones, durante el último año, invitando a todas las comunidades 
cristianas y a toda la sociedad a poner gran atención en esta presencia entre nosotros, que 


corre el riesgo de ser marginada y desatendida. 


7 MARTINI, supra, n. 3, pgs.: 205-208, (Homilía en la misa in “Coena Domini”, Catedral, 12/03/90), (N. del 
T.). 
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También en el último simposio de los obispos europeos, celebrado en Roma en octubre de 
1989, he recordado como los obispos han auspiciado un pacto entre padre e hijos; 
análogamente a como los progenitores traen los hijos al mundo y los introducen en la vida, 
los hijos a su vez deberán estar cerca a sus padres cuando ellos estén al final del camino y 
estén por abandonar este mundo. Tal pacto, que parece evidente, ya no se observa en la 
actualidad, al contrario es profundamente quebrantado y pasado por alto. 

Por esto, el tema de los ancianos, particularmente de los ancianos solos y que no se valen 
por sí mismos, debe estar en el corazón de todos, para que se pueda llegar a soluciones 
validas y cristianas, que involucren y responsabilicen a los jóvenes. 

El anciano debe ser puesto en condiciones de vivir una vida tranquila, rodeado del afecto y 
de los cuidados necesarios; siendo así, no se deprimirá, sino que volverá a ser el símbolo de 
la sabiduría para las familias, como antes. 

Este es el pacto auspiciado por los mitrados entre padres, hijos y abuelos, tres generaciones, 
que en intercambio recíproco están llamadas a recibir y a dar amor. 

He querido poner este primer signo —el lavatorio de los pies de los ancianos— al principio 
de un decenio que señala, necesariamente, también para nuestra ciudad el aumento de 
personas ancianas, tal vez solas, dolorosamente, y por tanto, requiere una atención llena de 


amor por parte de la comunidad cristiana, de toda la diócesis y de la sociedad civil. 


Llevar la Eucaristía en la vida 


El segundo signo que situamos, en la memoria de la Pasión y Muerte de Jesús, es el de la 
cena eucarística, esta cena que se expresa en el gesto de Jesús, que toma el pan y 
bendiciéndolo lo parte y lo da a todos, toma el vino y lo da de beber a sus discípulos, de la 
única copa. 

Las palabras: bendecir, partir, dar, representan el nuevo modo de ser, de administrar nuestra 
existencia, la centralidad de la gratuidad del don, estimulada y avivada por la gratuidad de 
Dios que se muestra en esta Eucaristía como total y único amor para el hombre, amor hasta 


la muerte, amor dedicado, dado a cada uno de nosotros. 


19 


Quiero recordar las palabras, que el pasado mes de marzo, dije al Santo Padre en la gran 
audiencia que ha sido concedida en Roma a los representantes de todas las diócesis. Le he 
dicho al Santo Padre que nosotros pensamos nuestra misión, nuestro camino como Iglesia 
local: “Estamos seguros que el Señor pide de nosotros esta misión, de estar en este mundo 
occidental, orgulloso de sus éxitos y juntamente, tentado por la indiferencia religiosa y por 
el agnosticismo, un testimonio viviente de la posibilidad que se nos da, en la gracia del 
Evangelio, de expresar, también en un gran contexto urbano, autenticas comunidades 
cristianas, capaces de silencio contemplativo, de escucha de la Palabra de Dios, con centro 
la Eucaristía, expandidas en la misión y en las urgencias de la caridad, capaces de educar en 
la fe y de comunicarla, vigilantes en la esperanza del Señor que viene”. 
Y el Santo Padre, en su discurso dirigido a nosotros en la misma ocasión, casi tomando de 
nuevo nuestro camino, ha dicho: “Junto con su pastor, ustedes vuelven a recorrer las etapas 
de su magisterio. Ellas son reasumidas en la invitación a una experiencia cristiana más viva 
en torno a la Eucaristía, partiendo de un renovado compromiso de vida interior, para 
culminar en un ejercicio generoso de la caridad”. 
La cena del Señor de este año 1990 nos reclama, por consiguiente, todo nuestro camino de 
los años ochenta, con centro sacramental, iluminado por el evento del congreso eucarístico, 
con la certeza de que somos llamados a hacer comunidades vivientes de la fe, también en 
este contexto urbano y moderno, alrededor del misterio eucarístico. 
Y es la gracia que pedimos, en particular, esta tarde: “Señor Jesús, ayúdanos esta tarde a 
tomar el pan compartido, el vino derramado, a tomar tu cuerpo y tu sangre y a llevarlo a la 
vida. Ayúdanos a llevarlo a todas nuestras comunidades, para que la Eucaristía sea, 
verdaderamente, el centro de sus actividades. Ayúdanos a llevar en la vida la entrega que 
está escrita en el don del cuerpo y de tu sangre, la entrega de la misericordia, de la ternura, 
del servicio, del hacerse prójimo, la entrega de la pasión ardiente para cada criatura que 
sufre; para que seamos comunidad que de esta cena eucarística recibe, continuamente, su 
alimento y su alegría”. 
Homilía 
en la misa in “Cosna Domini” 


Catedral, Jueves Santo, 12 de abril de 1990 
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El misterio trinitario 


en el misterio pascual’ 
Contuitus mysteriorum 


En la liturgia del Triduo Sacro, que iniciamos esta tarde, está presente un doble dinamismo, 
un doble movimiento. 

De una parte hay un proceso que tiende a la historicidad, al relato ordenado y sucesivo de 
los eventos de la pasión, muerte y resurrección de Jesús: el lavatorio de los pies, la cena, la 
oración en el huerto, la traición de Judas, el interrogatorio de Jesús en los tribunales, y así 


en lo sucesivo. 


De otra parte, hay un movimiento que, según la expresión de un teólogo de la edad 
moderna, podríamos llamar el contuitus mysteriorum, el de la contemplación unitaria de los 
misterios, para el cual no importa tanto los eventos históricos —lavatorio de los pies, 
institución de la Eucaristía, flagelación y pasión de Jesús, su muerte y su resurrección—, 
sino que se les mira como a una síntesis, recordando uno u otro aspecto, pero siempre para 


contemplarlos en conjunto. 


Este movimiento impregna la liturgia, las oraciones, los salmos, las lecturas. Así, por 
ejemplo, el pasaje del profeta Jonás, que se proclama este Jueves Santo (cf. Gn 1, 1-6, 2, 1- 
2.11; 3,1-5.10; 4,1-11), es una contemplación global del misterio de Jesús bajo la parábola 
de un hombre hebreo que es sacrificado por muchos no creyentes, por personas de otras 
religiones, que lo arrojan al mar para salvarse. Jonás es sacrificado por todos, sin embargo, 
es salvado milagrosamente y se convierte en el anunciador de la vida en una ciudad 
perdida. Y en Jonás, nosotros adoramos el misterio de Jesús crucificado y rechazado por 
nosotros, arrojado al mar por la humanidad y que resucita y vuelve a predicar a las personas 
la vida, la alegría y la paz. 


$ Cf. supra. n. 4, s.: 187-191. (Homilía en la misa in Cæna Domini, Catedral, 28 de marzo del 91), N. del 
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Igualmente, la segunda lectura nos presenta la Eucaristía, pero en la lectura paulina (cf. 
1Cor 11, 20-34), esto es, como misterio completivo, en el cual, no solo revivimos la cena, 
sino que también celebramos la muerte y la resurrección de Jesús, las anunciamos hasta que 
el venga. 

Este contuitus mysteriorum nos presenta, sustancialmente, en el misterio pascual la figura 
de Dios Padre que desvela su nombre, su faz, su verdad en Jesucristo que se entrega por 
nosotros y que resucita a los muertos; Dios Hijo que revela su piedad filial en la obediencia 
de la pasión, en el abandono de la cruz, en la gloria de la resurrección, en el llamar 
hermanos e hijos del único Padre, en el Espíritu Santo, a los suyos; Dios Espíritu Santo que 
llena de amor el corazón de Cristo para hacerlo ir con valor hacia la pasión, y que llena de 
amor a sus fieles. 

El único misterio del Padre revelado en el Hijo por medio del Espíritu se expresa, pues, en 
la cruz y en la resurrección de Jesús y nosotros, lo podemos contemplar en cada oración, en 
cada gesto del Triduo Sacro, sin necesariamente atribuir a uno u otro momento, un 
significado particular si no para alcanzar el misterio trinitario. 

No estamos llamados a dejarnos impregnar de este inefable misterio de Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Más que para contemplarlo, estamos invitados a dejarnos penetrar por Él, 


disponiéndonos para acogerlo con corazón puro y sincero. 


La hora de la fracción del pan y del vino escanciado 


Con esta promesa podemos releer cualquier aspecto de los pasajes bíblicos proclamados en 
la liturgia. 

Escuchando la lectura de la pasión de nuestro Señor Jesucristo según Mateo (cf. 26, 17-75), 
siete estados, probablemente, afectan el relato de los pasos, sin solución de continuidad y 
sin disyunciones, desde la cena hasta la pasión; una sigue a la otra, se intercala con la otra, 
de la cena se pasa al Getsemaní y en la cena se predice la traición y la futura pasión. 

Del pan ofrecido y del vino distribuido y el hecho de hacerlo beber a los discípulos, se entra 
de súbito en la hora portentosa y misteriosa en la cual el Hijo de Dios da su cuerpo y 


derrama su sangre. Como diciendo que la hora de Jesús, de la cruz, la hora que 
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perfeccionaba en sí todos los momentos de su vida terrena y todas las horas de la historia de 
la tierra —puesto que todo es atraído por Cristo crucificado—, se contiene en la fracción 
del pan y en el vino derramado, en aquel pan y en aquel vino que nos nutrirán otra vez en 
esta Eucaristía para hacernos entrar en la plenitud del misterio. 

El Triduo Sacro es por tanto, la hora de la plenitud de la alianza, la hora de la ternura de 
Dios que se revela como Padre Hijo y Espíritu Santo; la hora de los fieles que acogen con 
ambas manos al Padre, acogiendo en su corazón al Hijo, dejándose restaurar por el Espíritu 
Santo; la hora en que estamos seguros que Jesús nos dilatará el corazón. 

En efecto, todos nos asemejamos un poco a Jonás, a este curioso héroe que no tiene 
confianza ni en sí, ni en los otros; no tiene confianza que en la distancia pueda operar el 
Espíritu Santo de Dios, no cree en el poderío de la Palabra en la gran ciudad, y primero se 
niega a hacer el anuncio y cuando va, lo hace de malagana, sin alguna esperanza. 

Jonás subraya nuestro encierro, nuestra sordidez, nuestro miedo, nuestro pecado, nuestra 
reticencia frente a la gran ciudad secular en la cual vivimos. Nosotros no alimentamos, 
frente a la ciudad, la ternura universal de Dios; nuestras visiones resentidas por la 
mezquindad del corazón, distinguen rápidamente a los pocos que frecuentan la misa, de los 
muchos que desertan y que quizás en este momento se han ido o están por partir, para ir a 
cualquier lugar a divertirse. Nosotros no los abrazamos en la ternura, no los comprendemos 
con respeto, porque nos falta la capacidad de alegrarnos por nosotros y por ellos. Somos 
como Jonás, somos como el hermano del hijo prodigo de la parábola de Lucas, que toma 


con el padre, que quiere hacer fiesta por el hijo reencontrado. 


La vida de Jesús en nosotros 


Sin embargo, esta tarde estamos, precisamente, llamados a penetrar en la ternura, en la 
longanimidad, en la infinita misericordia de Dios, en la apertura de percepciones del Jesús 
que nos ofrece su amor, su pasión para cada criatura, su confianza en todos y en cada uno. 

Por gracia del Espíritu, tomaremos luego el pan partido, el cuerpo de Cristo, para llevarlo a 
la vida cotidiana de la ciudad, con la entrega que Él contiene: amor, compasión, confianza 


por todos y por cada uno de nosotros, sentimientos de fraternidad y de perdón. 
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El gesto que vamos a repetir dentro de poco y que Jesús ha cumplido, mientras se acercaba 
el momento de su pasión, durante la cena hebraica tradicional, es insólito. Él, lo ha 
cumplido, precisamente, para expresar el significado, el valor de su muerte próxima, en el 
plano salvífico de Dios, para hacernos comprender que la tragedia del Calvario no es una 
tragedia. Podría ser, ciertamente, interpretado como un incómodo hecho crónica, como un 
error judicial, una desagradable consecuencia de la envidia religiosa, como el fracaso de un 
pequeño mesías popular. Anticipando la noche de la cena, Jesús proclama que su muerte es 
la verdadera Pascua, el acontecimiento salvífico, el inicio de la nueva alianza, el único 
sacrificio real de expiación, la confirmación de cuanto se había predicho sobre el Siervo del 
Señor. Interpretando la pasión en la cena, enuncia su aceptación de la muerte, hace el 
ofrecimiento de manera significativa, de modo que el gesto eucarístico permanezca siempre 
indiviso desde la cruz, como la palabra reveladora de Dios permanece inseparable del 
acontecimiento que ella interpreta. 

En memoria de Jesús, nosotros repetiremos esta misma palabra sobre el pan y sobre el vino 
del cual después nos alimentaremos. Pero comer no es solo poner dentro algo, es también 
vivir de algo; quien come del pan que es el Hijo de Dios, vive de Él y se hace hijo del 
Padre. En la Eucaristía está de nuevo presente el misterio trinitario: el Padre que se nos 
revela en el Hijo y que nos hace hijos en la potencia del Espíritu Santo. Jesús se nos da, a 
fin de que vivamos como Él ha vivido, como hijos del Padre y como servidores de los 


hermanos. 


Amarnos y servirnos recíprocamente 


Por esto, al comienzo de la celebración, siguiendo la narración del Evangelio según Juan, 
hemos celebrado el lavatorio de los pies, un gesto de amor humilde, de servicio total, que 
subraya como los cristianos deben comportarse entre ellos y con todos. 

Con el lavatorio de los pies hemos querido rendir honor, en particular, a algunas 
confraternidades de presbíteros que merecen especial reconocimiento: doce sacerdotes 
ancianos, incluyendo los enfermos. Hemos lavado esos pies que han recorrido tantas calles, 


que han subido tantas escalas en el deseo de anunciar sin descanso la Palabra de Dios; 
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hemos lavado los pies de los anunciadores del Evangelio de la paz. Y estos sacerdotes, que 
han llevado de largo, el peso del día y de la fatiga, continúan predicando por el Papa, por la 
diócesis, por el arzobispo, por cada uno de ustedes. 

En la misa del santo crisma, esta mañana, he dicho que los pies que los sacerdotes ancianos 
quieren ver la presencia de tantos sacerdotes jóvenes, de tantas jóvenes vocaciones. Y con 
nuestro gesto hemos querido recordar también que la comunidad cristiana lava los pies a los 
sacerdotes ancianos amándolos, manifestando su reconocimiento, visitándolos, pero 
también suscitando vocaciones de jóvenes que puedan continuar su ministerio. La alegría 
de los ancianos, en efecto, es que no envejezcan en la tristeza de la soledad, más bien en la 
segura alegría de que otros se estén preparando para el sacerdocio. 

Esto depende de ustedes, queridos fieles, porque es del pueblo cristiano que nacen las 
vocaciones sacerdotales, religiosas, misioneras, de consagración, masculinas y femeninas. 
De ustedes depende la alegría de los sacerdotes, de los religiosos y de las religiosas 
ancianas. 

Oremos entonces juntos al Señor Jesús: 

Señor, nosotros te adoramos esta tarde en el acto de dar por nosotros tu cuerpo y tu 
sangre. Tu eres en nosotros vida de nuestra vida, la vida de nuestro corazón, tu eres la ley 
de nuestra vida, la fuerza íntima de nuestro ser y de nuestro obrar, el ardor de nuestros 
corazones, nuestra paz, nuestra obediencia, nuestra capacidad de amar y de servir. Tú, 
Jesús, lo has sido para tantos sacerdotes, por estos sacerdotes que hemos honrado lavando 
sus pies. Tú has sido en todos los tiempos el inspirador de las vocaciones, de los propósitos 
generosos. Te rogamos que te manifiestes otra vez por medio de tu Iglesia, de esta 
Eucaristía celebrada en todo el mundo, de manifestarte en todas las situaciones, cerca de 
todos los pueblos y todas las razas. Por medio del Espíritu Santo que nos es dado de tu 
corazón traspasado, aferra nuestras vidas y confórmalas a la tuya, a fin de que siempre en 
todos los lugares, hasta el fin de los días, tu vida, ¡oh, Jesús!, continúe viviendo en modos y 
formas siempre nuevas en la Iglesia del Padre. Atráenos a ti, Señor eucarístico y 
crucificado. Transfórmanos siempre y de nuevo en ti, para que podamos prolongar en el 
mundo la revelación del amor del Padre que eres tú, en la gracia del Espíritu Santo que se 


nos da en esta eucaristía. 
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María, madre de la Eucaristía, enséñanos a acercarnos a la cena de tu Hijo y a revelarla 


en nuestra vida. 


Homilía 
en Cena Domini 


Catedral, Jueves Santo, 28 de marzo de 1991 
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La salvación que el hombre busca? 


El silencio de la Iglesia frente a la muerte del Salvador nos dice lo difícil que es penetrar 
con auténtico ánimo de fe en la pasión del Señor. 

Veo la prueba en un poeta que ha buscado calarse dentro de los sentimientos de María, bajo 
la cruz, pero ha quedado como bloqueado y firme en emociones puramente humanas, 
aunque poéticamente noble. Es el poeta Rainer María Rilke, que en su “Vida de María”, 
escribe: “Oh, si tu lo hubieras querido, no habrías nacido de cuerpo de mujer; los 
salvadores deben ser extraídos de la montañas, donde dureza con dureza se quebranta. ¿No 
te afliges de estar en tan desolado y querido valle? Mira mi debilidad; no tengo más que 
ríos de leche y lágrimas, y tú has estado siempre entre la mayoría... Si solo necesitas a los 
tigres, para recrearte, porque me educaron en la casa de las mujeres, tejiendo para ti una 
prenda suave, pura, donde no hay rastro de costura al tacto: así fue mi vida, y ahora tu 
subviertes la naturaleza”. 

Y otra vez en María que tiene entre los brazos a Jesús muerto, el poeta se pone diciendo: 
“Ahora mi desgracia está colmada, y ningún nombre me llena. Estoy rígida como es rígido 
el interior de una piedra. Dura como estoy, se una cosa: tu creciste... y creciste, para 
sobresalir como dolor muy grande, del contorno de mi corazón”. 

Son sentimientos profundos, que expresan un dolor indecible — ¿y quién sería capaz de 
penetrar en el dolor inefable de María?—, pero sin duda mucho más allá de del misterio 
que se nos presenta desde la cruz de Jesús. Otros son los sentimientos de devoción, de 
piedad, de amor por los cuales somos llamados a contemplar el crucifijo. 

Nosotros estamos invitados a ir más allá del límite del misterio, y esto solo puede ser dado 
como gracia, no a través de la imaginación y la emoción humana. 

Una persona que ha participado de esta gracia me escribía: “He gritado abrazada a la cruz; 
me he dejado agarrar en un estado de terror y de muerte, admitiendo que es la prueba de Él, 
que ha acogido mi sí, en el de María...Es la Virgen que me ha traído aquí, con su 


insistencia al Espíritu Santo. Aquí solo se ama, se calla y se escucha, se adora y se plañe la 


? Cf. supra. n.3, pgs.: 208-210. (Homilía de la Pasión del Señor, Catedral, 13/04/90). 
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incapacidad de responder a su invasión de amor. Aquí se es feliz de decir sí a la prueba y a 
la cruz, porque se tiene sed de la salvación de todos, no se quiere dejar solo a Jesús en la 
cruz, se quiere asemejarlo en todo”. 

Son sentimientos que podemos sentir como nuestros en este momento, poniéndonos a los 
pies de la cruz en contemplación con el gran misterio de nuestra salvación. 

En ella vemos todo el mal del mundo, el dolor, la injusticia, el abandono y la muerte. Pero 
aquel que llamamos nuestro Salvador y Señor, de todo este mundo se hace a cargo. Para 
nosotros, la salvación, que aquellos que se burlan quisieran que Él cumpliera, sería evitar el 
mal y la muerte; solo para salvar nuestras vidas, estamos dispuestos a todo. Él, sin 
embargo, sigue otra vía, nos salva amándonos y poniéndose a nuestro servicio hasta 
perderse. Este es su amor, más fuerte que la misma muerte, es una pasión que lo arrolla y 
no se detiene ni siquiera ante el último límite, y que se hace compasión, en una simpatía y 
solidaridad capaz de cruzar el umbral de nuestra extrema soledad. 

Así nos revela, que hay en nuestra historia algo mayor que cada mal, algo que va más allá 
de la muerte. De este modo también cada límite nuestro, no es más que el lugar de la 
soledad y del vacío, se vuelve al encuentro con un amor absoluto, que se abandona en cada 
abismo, para no dejarnos solos en ningún descuido. 

La cruz, rescatándonos del miedo de la muerte, nos libera del egoísmo, ofreciéndonos la 
posibilidad de vivir finalmente como hijos y hermanos. Liberados del íncubo de la muerte, 
podemos finalmente vivir y morir. Hemos entendido el verdadero sentido de la vida: en lo 
que creíamos el fin se nos ofrece nuestro fin. 

La contemplación del crucifijo nos hace entrar luego, en el misterio profundo de Dios y del 
hombre, nos revela el suyo y nuestro rostro, dándonos la posibilidad de una vida auténtica, 
libre de lo que no es amor. Y esta es la vida eterna, la salvación que el género humano 
busca. 

Concede, ¡oh, Señor crucificado!, que contemplando tu cruz nos sintamos más amados por 
ti para ser rescatados del miedo de la muerte. Y concédenos también, por el poder de tu 
cruz, amar al Padre y amar a los hermanos, ser fieles a la realidad de las cosas, así como 
lo has sido tú, convencidos de que tu cruz tiene el poder de encender nuevas formas de vida 


en la tierra. 
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Tú, que nos has traído aquí esta tarde, que conduces hombres y mujeres esparcidos por la 
tierra para llenar las iglesias en este Viernes Santo, conviértete verdaderamente para cada 
uno de nosotros en el centro de atracción, atrayéndonos con la fascinación del amor, aquel 
amor que nos lleva a desfilar, dentro de poco, ante ti para besar tu costado traspasado por 


el que mana sangre y agua para nosotros, del cual dimana para todos la salvación. 


Entre las intercesiones que haremos ante la cruz, algunas serán por los que no son cristianos 
y por aquellos que no creen en Dios. El próximo viernes, en esta misma Catedral, habrá un 
encuentro al cual invitamos a tantas personas que buscan escuchar algo, sobre el misterio 
de Dios y del género humano. Los invito a orar por esta propuesta de fe, que será hecha el 
viernes entre Pascua y Pentecostés, para que el Señor crucificado abra la puerta de su 
misterio a cuantos, en nuestra ciudad, tienen alguna inquietud en el corazón y buscan lo que 


está más allá de la vida del hombre en la tierra. 


Homilía 
en la Pasión del Señor 


Catedral, Viernes Santo, 13 de abril de 1990 


29 


En la cruz 


todo es reconciliado!% 


Contemplando el espectáculo de la cruz 


Revivamos en este momento, la experiencia del espectáculo de la cruz, la experiencia de la 
contemplación del crucifijo, vivida alrededor de 1950 por las tres categorías de personas 
que se mencionan en el Evangelio según San Mateo. 


195 
1 


Ante Jesús crucificado hay ante todo “los que pasaban por allí”. Son la multitud, la gente 
común que representa el sentido común de cada día. 

Después “los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos”; los sumos sacerdotes son 
los responsables del culto, los escribas los responsables de la doctrina, los teólogos, y los 
ancianos son los responsables jurídicos y administrativos de la comunidad. 

En suma, son mencionados “los ladrones crucificados” con Jesús (cf. Mt 27, 39 ss.). No 
solo, por tanto, la sociedad ordenada —la gente y los líderes—, sino también los que se 
disocian de la comunidad civil, que pertenecen a la mala vida. 

Las tres categorías están ligadas en el no comprender lo que sucede. 

“Los que pasaban por allí”, la gente sencilla, menea la cabeza e incluso insulta a Jesús 
diciendo: “Tú que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si 
eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!”. 

“Los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos” vienen a burlarse de Él diciendo: 
“A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. Rey de Israel es: que baje ahora de la cruz, y 
creeremos en él”. 

Los ladrones crucificados “lo ultrajaban del mismo modo” 

Es tan grande el misterio de un Dios crucificado, que nadie humanamente puede 
comprenderlo. 

No obstante, este es el espectáculo de la cruz, la revelación de Dios. El crucificado, que 


contemplamos esta tarde, nos revela el rostro de Dios. El conocimiento del verdadero Dios, 


10 Cf. supra. n. 4, pgs.: 192-195. (Homilía en la Pasión del Señor, Catedral, 29/03/91), (N. del T.). 
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Padre de nuestro Señor Jesucristo, misericordioso y lleno de amor y de bondad, pasa a 
través del conocimiento del rostro del Crucificado. 

Si pensamos a Dios solo con nuestras conceptualizaciones humanas, si lo imaginamos 
como el que posee el máximo grado de todo poder, todo el honor, toda la gloria, todo el 
derecho, como el que podría reclamar el señorío en toda la tierra, somos como la gente 
común y los jefes del relato evangélico, que dicen: Dios no puede revelarse en la muerte en 
cruz. 

Al contrario, Dios amor, bondad, misericordia, se revela precisamente en el lenguaje de la 
cruz. La verdadera omnipotencia es aquella capaz de anularse por amor, de aceptar la 
muerte por amor. 

E nosotros queremos pedir a través de la adoración de la cruz, que se nos sea dado llegar al 
conocimiento de Dios. 

“Vigilar con Cristo crucificado —escribía John Henry Newman— es recordar con ternura y 
con lagrimas su sufrimiento por nosotros; es perderse en la contemplación, atraídos por la 
grandeza del acontecimiento redentor; es renovar en nuestro ser, la pasión y la agonía de 
Jesús; es revestir de alegría aquel manto de aflicción que Él ha vestido para después dejarlo 
detrás de sí, subiendo al cielo”. 

Ante el crucifijo, por consiguiente, “no se nos llama solo a creer, tampoco se nos llama solo 
para amar, sino para vigilar”. 

Queremos vigilar, velar con el deseo de amar más y de comprender mejor: “Estamos aquí 
ante ti, ¡oh Jesús!, y nos pondremos en oración y en adoración, para que te amemos y 
amándote queramos intuir el misterio del Padre que tu nos revelas. Queremos comprender 
que tu, también resucitado (y te creemos en este momento vivo y resucitado en medio de 
nosotros), permanece el Cristo crucificado”. 

La memoria cristiana es siempre memoria de la cruz; Jesús opone perennemente el poderío 
desarmado de su amor con la prepotencia obtusa del mundo. 

“Y si tu, Señor, Hijo de Dios, has querido morir así, ninguna otra muerte puede ser más 
desesperante. Tu recuerdas los pecados, porque te pones en el lugar del pecado, donde el 


pecado se revela en su crueldad, y nos revelas el amor de Dios que se manifiesta también 


31 


donde es rechazado, donde el inocente es condenado a muerte como un malhechor, donde 
el enviado de Dios es negado, donde la misión falla antes de ser completada. 

Allí, ¡oh, Dios Omnipotente!, te reconocemos Señor, Amor, Padre misericordioso, 
salvación para la humanidad pecadora, confortabilidad y consolación para nuestra vida 
cansada y aturdida. 

Desde tu acontecimiento en cruz se justifica nuestra vida, de tu perdón de Crucificado. Tu, 
cruz, que permanece siempre en medio de nosotros, como signo permanente de este amor 
que trasciende todo, tu eres la perfección de la historia humana, tu revelas el resultado de 
todo el camino del hombre —la fe— y el punto de llegada de todos las relaciones de los 
hombres entre sí —el perdón—”. 

El amor de Dios hasta el don de sí mismo, el amor nuestro por Dios hasta el don de 
nosotros mismos, el amor de Jesús por los hombres hasta el perdón, el amor nuestro por los 
otros hasta el perdón, se convierte en la clave definitiva de la historia. 

En la cruz, pues, nosotros contemplamos la certeza de que la respuesta a la violencia no 
puede ser la violencia en una espiral sin fin, sino el perdón que mella las armas para la 


violencia, a pesar de las apariencias en sentido contrario. 


La cruz lugar de unidad y de reconciliación 


En la lógica de la cruz, entonces, el amor es más fuerte que la muerte y el perdón es más 
fuerte que la venganza. En la cruz Dios se da todo, se expresa de manera suprema. Jesús 
crucificado y resucitado revela quien es Dios, quienes somos nosotros, y une ambos en un 
amor único. Y el “si? es el “si” de Dios al hombre aun más lejano, es el “si” del hombre aun 
más lejano de Dios. En la cruz todo vuelve a casa, todo se reúne en unidad, todo es 
reconciliado; no hay pecado pasado, presente y futuro que sea más terrible que la cruz, más 
grande que la cruz, más potente que la cruz, porque la cruz ya ha superado todo, reconcilia 
a todos, sumerge a todos en la potencia del amor redentor de Jesús inerme y condenado a 
muerte. 

La cruz es, por tanto, el culmen de toda la historia de Dios y del hombre. Y el grito de Jesús 


en cruz contiene todas las noches, todas las muertes, todos los gritos del hombre pecador y 
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distante de Dios, todos los gritos de los justos oprimidos, de los justos derrotados en el 
bien, todos los gritos de invocación, de angustia, de impotencia, de desesperación, todos los 
gritos de confianza y de esperanza. 

El grito del Crucificado dice que Dios interviene en la historia, cuando aceptamos el riesgo 
de jugar por amor, como Jesús lo ha hecho sin reservas. 

La cruz nos invita entonces a ver de nuevo con valentía la calidad de nuestra fe. La fe que 
salva es conocer a Cristo crucificado, el amor de Dios por mí y por el mundo, mayor que 
todos los males, que la misma muerte mía y la de todos. Nos invita a revisar con lealtad los 
criterios que inspiran nuestras relaciones con los demás, nuestra dedición, nuestra 
capacidad de perdonar, nuestro modo de interceder. 

Concédenos, ¡oh, Señor!, que contemplando al Crucificado, nos sintamos amados por ti 
hasta el final, así como somos amados, aquí y ahora. Concédenos dejarnos atraer por ti, de 
adorar tus llagas que revelan el misterio del Padre en su increíble pasión por el hombre. Y 
ya que solo tú puedes absolver y perdonar todos los pecados del mundo, ten piedad de 
nosotros, ten piedad de todas las maldades y de todas las guerras, de todas las iniquidades 
y de todas las oscuridades, de todas las desesperaciones, las angustias y los miedos. Haz 
que no se pierda ni uno solo de los que has salvado con tu muerte en cruz, pero que todos 
puedan alcanzar la fe mirando tu costado traspasado. Concédenos vigilar, junto a ti, con 
los mismos sentimientos con los que María, tu madre, te ha contemplado y te ha tenido 
entre sus brazos. Concédenos vigilar plañendo con ella y con ella esperando. Haz, ¡oh, 
Jesús crucificado!, que el memorial de tu cruz esté siempre presente en nuestra vida, en 
nuestras jornadas, en nuestros pensamientos y que se convierta para nosotros en la senda 


para caminar en el amor y en el perdón hacia todos. 


Homilía 
en la Pasión del Señor 


Catedral, Viernes Santo, 29 de marzo de 199] 
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Profetas de la resurrección!' 


La explicación de esta vigilia santa, abraza todo el misterio de nuestra salvación: “En el 
rápido decurso de una sola noche se confirman profecías y hechos proféticos de varios 
milenios”, como proclama el cantico de la luz, que hemos escuchado al inicio de la 
celebración. Realmente en esta noche, abrazamos el misterio íntegro de la salvación. 

Si repensamos, recorriendo a vuelo de pájaro, las nuevas lecturas de esta vigilia, podemos 
notar en ellas algunas constantes. 

Tenemos, de una parte, algunos hombres que se fían del proceder de Dios y lo dejan obrar, 
que se abandonan a Él. Es Adán, el primer hombre, que se deja plasmar por Dios; es 
Abraham, quien acepta sin discutir una orden incomprensible; es Moisés, quien guía al 
pueblo en la hora de la liberación. 

De otra parte, en cambio, tenemos opositores, adversarios que se resisten a la acción de 
Dios: del desorden primitivo de una tierra sin forma y desierta, a los egipcios que no 
aceptan el orden de Dios. 

Entre estas dos líneas de obedientes y opositores, tenemos testimonios y profetas, que 
proclaman el obrar de Dios e indican el sentido: Isaías, Pablo en la Carta a los Romanos, 
Pedro en los Hechos de los apóstoles. 

Creyentes, resistentes, profetas, testimonios. Y, en suma, tenemos signos, hechos que 
suceden. El mundo puesto en orden y rico de todo lo bueno de Dios, la salida de Egipto, la 
pascua hebrea, la abundancia del banquete mesiánico. 

Estas cuatro constantes —hombres obedientes, resistentes, profetas, signos de salvación— 
los reencontramos en la última y conclusiva: el anuncio de Jesús resucitado de la tumba 
vacía. 

También aquí encontramos las personas fieles (María de Magdala y la otra María, que van 


rápidamente a visitar el sepulcro); los que no creen y se resisten (los guardias que vigilan el 


1 Cf. supra. n. 3, pgs.: 211-213. (Homilía en la misa de la Vigilia Pascual, Catedral, 14 de abril de 1990), (N. 
p pg g 
del. T.). 
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sepulcro y que están tan aturdidos por el terremoto); el anuncio profético que viene del 
ángel; los signos de la salvación (la piedra removida y la tumba vacía). 

Desde el inicio de los tiempos hasta la proclamación de la resurrección, por tanto existe una 
única realidad presente y operante: Dios creador, guía de su pueblo; Jesús liberador, 
salvación y vida; el Espíritu Santo dado a los que creen en Jesús. 

Nosotros, igualmente vivimos esta tarde las realidades que hemos contemplado. Vivimos 
sobre todo la realidad de los creyentes, de los obedientes a la voz de Dios, de aquellos de 
están prestos escuchando la Palabra. Ante todos, estas personas que piden el bautismo, que 
están aquí para dejarse moldear por la mano de Dios, para una nueva creación, como Adán, 
listos a obedecer, como Abraham, listos para escuchar la invitación al éxodo, como Moisés, 
escuchando el anuncio del Resucitado como las mujeres del sepulcro vacío. Con ellos, que 
están aquí para entrar en el camino cristiano, estamos nosotros que queremos ser como el 
cirio que se ha dejado dócilmente encender al comienzo de esta celebración y ahora 
expande su luz. 

Todavía, esta tarde, también hay quienes se resisten, que obstaculizan, como siempre la 
historia de la salvación. Quizás son las resistencias interiores que llevamos en nosotros, 
nuestra poca fe, nuestra poca preparación para acoger al Resucitado. Quienes se resisten 
son también todos los que esta tarde, han decidido que la celebración de la vigilia no tiene 
para ellos sentido; son como los pobres soldados adormecidos en la tumba, dirigidos por el 
miedo y la fuga. 

En suma, son las voces proféticas, que anuncian el misterio de Dios. También a mí se me 
ha concedido ser otra vez la voz del ángel, para anunciar al Resucitado, de ser como la voz 
de Pedro y de Pablo en esta asamblea. Y a todos ustedes se pide y se pedirá ser, a su vez, 
como ángeles y profetas para anunciar en todas partes el misterio de la resurrección de 
Jesús. 

Junto a los que escuchan, a los que se resisten, a los que anuncian, hay finalmente signos 
que se cumplen esta tarde en medio de nosotros, como en la historia de la salvación. Esos 
signos sacramentales que San Ambrosio invitaba a considerar con temor, reverencia y fe: el 


signo del agua y del bautismo por inmersión que estamos celebrando, ese signo que todos 
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haremos como nuestra profesión bautismal, el signo de la eucaristía que celebraremos, el 
signo de la asamblea que santifica la noche de Pascua. 

Detrás de esta realidad —obediencia, resistencia, profecías, signos— está la única 
presencia, inefable de Dios Padre que nos ama, que ama sus hijos, la presencia de Cristo 
Señor resucitado, la presencia de su Espíritu Santo que invade nuestro corazón, la presencia 
del misterio de la gracia y de la salvación. 

“Sé que buscan a Jesús, el crucificado —dice el ángel a las mujeres—. ¡No está aquí, ha 
resucitado!”. 

Nosotros creemos, Señor, que tu Espíritu, que habita en cada uno de nosotros por la gracia 
del bautismo y que habitará en estos bautizados, nos hará resurgir también, después de la 
muerte; pero ya nos hace resurgir de todas nuestras esclavitudes. En esta santa noche 
podemos mojar nuestros ojos, las manos y el corazón con el agua nueva de la vida y de la 
resurrección. 

Por esto, renovaremos juntos las promesas bautismales, para que siempre venzamos 
nuestras resistencias a la gracia, entremos en el clan de los que obedecen a Dios, nos 
convirtamos en profetas de la resurrección en medio de esta ciudad y llevemos a todas 
partes los signos de la vida y de la gloria de Cristo, para salvación de todos y para gloria de 


Dios. 


Homilía 
en la misa de la Vigilia Pascual 


Catedral, Sábado Santo, 14 de abril de 1990. 
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El Crucificado ha resucitado!? 


El Triduo Pascual 

Hay un canto litúrgico de esta Vigilia Pascual que resume bien todo lo que hemos visto 
desde la tarde del Jueves Santo hasta ahora. 

Es el canto que haremos “al partir el pan” y que dice: “Moría contigo en la cruz, hoy 
reviviré. Contigo compartía la tumba, hoy contigo resucito. Dame la alegría del Reino, 
Cristo es mi Salvador”. 

“Moría contigo en la cruz”, y nosotros hemos vivido la liturgia de la Cena Pascual del 
Jueves Santo, preludio de la muerte de Jesús, y la del Viernes Santo como coparticipación 
en sus sufrimientos, al no retroceder ante quien lo capturaba, lo condenaba y lo clavaba en 
la cruz. 

“Contigo compartía la tumba”. Hemos velado en esta jornada, de sábado, en la tumba de 
Jesús, en silencio, casi advirtiendo el cansancio, la extenuación de María traspasada por la 
espada de los dolores. 

Finalmente, hemos venido para esta vigilia, la más santa y la más solemne de todas la 
vigilias de la Iglesia; hemos venido para proclamar: “Hoy contigo reviviré... hoy contigo 


resucito”. 
La salvación operada por Dios 


Es lo que estamos viviendo en esta noche oracional. 

La vigilia empieza con la bendición del fuego y con el canto de la luz, tejiendo las 
alabanzas del clero que ahora esplende en el altar y que señala el camino de la Iglesia para 
todo el tiempo pascual. El cirio que se enciende con el fuego es también símbolo de Cristo 
resucitado. 

Después del canto solemne de la proclamación, hemos escuchado seis lecturas 


veterotestamentarias, que nos vuelven a recordar el largo camino de Dios, desde la creación 


12 Cf. supra. n.4, pgs.: 195-198. (Homilía en la misa de la Vigilia Pascual, Catedral, 30.111.91), (N. del T.). 
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del mundo, a través de las etapas de la historia de la salvación, ha cumplido por su pueblo y 
con su pueblo. 

Hemos contemplado las etapas de esta salvación, también las más difíciles como el 
sacrificio de Abraham, la salvación a través de la mar dividida y la vuelta del exilio. Todos 
estos acontecimientos (el sacrificio de Abraham, el sepelio en la mar, el exilio, el retorno) 
son momentos que indican la salvación operada por Dios por nosotros, su pueblo, salvación 
que opera esta noche por su Iglesia y por cada uno de nosotros que con fe participa en la 
vigilia. 

Y después de las lecturas resuena el grito: “Cristo Señor ha resucitado”, como 
proclamación del poder divino. La luz del Resucitado fulgura en nuestra vida, 
devolviéndonos a aquel estupor que había en todas las cosas en la mañana de la creación. El 
evento culminante de toda la creación y de toda la historia se ha cumplido por nosotros: 
Cristo, que estaba muerto, ha resucitado. Así es anunciado en las últimas tres lecturas, 
neotestamentarias, tratadas por el libro de los Hechos, por la Carta a los romanos y por el 


Evangelio según San Mateo. 


La liturgia bautismal 


Ahora estamos a la espera de la liturgia de los bautismos, en la cual tomamos conciencia 
del hecho de que la Iglesia nace en cada persona, en cada hombre, mujer o niño bautizado, 
que entra, o sea, en la muerte y en la sepultura de Jesús mediante el bautismo, para resurgir 
con Él en la plenitud de la salvación, para resurgir a una nueva vida sin pecado y sin la 
angustia de la muerte. 

Ningún rito humano puede hacer el milagro de liberar del pecado y de liberar del miedo de 
la muerte. Es un puro don de Dios, recibido en el bautismo, que deberá llevarse a cabo a lo 
largo de toda la existencia: “Dame la alegría de tu Reino”, haz que renovemos el 
entusiasmo y la fuerza de nuestro bautismo y de nuestra confirmación, el don del Espíritu 
Santo. 

Los bautismos que dentro de poco conferiremos, nos vuelven a llamar a la alegría por el 


dueño del Reino y nuestra decisión de vivir según las promesas bautismales. En efecto, 
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todos nosotros las renovaremos, expresando lo que quiere decir morir con Jesús en la cruz y 
resucitar hoy con El. Es el rechazo de Satán, de sus maldades, de sus seducciones; es el 
abandono a lo que la salvación de Dios ha abierto para la humanidad como nueva 


posibilidad de vida. 


La alegría del anuncio evangélico 


En esta vigilia pascual, la Iglesia quiere pues con la bendición del fuego, el canto de 
proclamación, la liturgia de la Palabra, la liturgia bautismal, ayudarnos a vivir más 
profundamente la muerte y la resurrección de Jesús; quiere ayudarnos a interiorizar el 
Evangelio, para entrar en la alegría del Reino. 

Podemos, así, seguir con confianza a Jesús, sin ningún miedo por nuestra vida y por nuestra 
muerte. Somos liberados de la angustia de la vida y de la muerte, somos liberados y felices 
porque somos bautizados. 

Nos hemos convertido como en las dos mujeres de las que habla el Evangelio (cf. Mt 28,1- 
7), María de Magdala y la otra María, que estando en el sepulcro como invitadas, 
considerando el sepulcro vacío, donde había sido colocado Jesús “no está aquí”, dice el 
ángel; no está más condicionado por las vicisitudes y por las ambigiiedades de la historia, 
no está más encerrado en el espacio y en el tiempo. 

En la historia, cerrada en sí misma y en la desesperación, Jesús ha logrado una abertura 
hacia lo alto, que permanecerá por siempre. 

Lo que es dado a las dos mujeres es la alegría del Evangelio, del mensaje a los discípulos; 
ellas deber ir a Galilea, donde verán a Jesús, donde Jesús ha comenzado, iniciarán una 
nueva vida en la realidad cotidiana de una vida sencilla. En la cotidianeidad de Galilea, en 
la existencia de un carpintero y de pobres pescadores, se revela el misterio; en nuestra vida 
cotidiana, gracias al bautismo, se revelará la fuerza y la alegría de Cristo en nosotros. 
Concédenos, Señor, experimentar en la fe esta inefable alegría; experimentar la esperanza, 
la voluntad de caminar en el camino del Evangelio. Concédelo, Señor, a los que en esta 
noche reciben el bautismo y a todos nosotros que los acompañamos en este momento 


decisivo de sus vidas. Nosotros te agradecemos, porque nos lo manifiestas como 
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Resucitado, también esta noche. Abre nuestros ojos para que te podamos ver; abre nuestro 
corazón para que podamos alegrarnos contigo; abre nuestra boca para que podamos 
expresar con claridad y con denuedo la verdad que experimentamos: Cristo ha resucitado 


para todos, ha resucitado como esperanza para toda la humanidad. 


Homilía 
en la Vigilia Pascual 


Catedral, Sábado Santo, 30 de marzo de 1991 


40 


“-Cristo verdaderamente ha resucitado!”!” 
¡ 


La fiesta de Pascua que hoy celebramos y por la cual intercambiamos los augurios más 
sinceros, es muy antigua y su origen se pierde en la noche de los tiempos. 

Era una fiesta que, probablemente, ya existía antes del pueblo hebreo; una fiesta de pastores 
nómadas que se regían por el calendario lunar y cuando veían la luna llena, después del 
solsticio de primavera tenían la seguridad del inicio de la buena estación, y por tanto 
inmolaban un cordero, las primicias del rebaño, para indicar su sentido de adoración al 
misterio superior, que gobierna la vida y para propiciar una buena estación. 

Pero el sacrificio del cordero, hecho alrededor del 250 a.C. en la noche de la liberación del 
pueblo hebreo de la esclavitud de Egipto, se convierte desde aquel momento histórico en la 
fiesta del éxodo, de la liberación, de la intervención de Dios a favor de su pueblo. Es, así, 
celebrada como fiesta principal del año del pueblo hebreo, por una semana completa de 
oración, de memoria, de alabanza, de agradecimiento. 

Aproximadamente 1300 años después del origen histórico de esta fiesta del Éxodo de 
Egipto, la semana de la gran festividad de la liberación viene a coincidir con la noche del 
arresto de Jesús, el día de su crucifixión y el día de la resurrección, el primer día después 
del sábado. 

Y ha sido, durante más de 1950 años que la pascua nos hace revivir la resurrección del 
Crucificado. Durante siglos la Iglesia repite en este día la Palabra que nuestros hermanos 
del este, de las iglesias griegas y rusas, usan como saludo cuando se encuentran: ¡Cristo 
realmente ha resucitado! 

Desde entonces, la Pascua nos hace revivir la resurrección del Crucificado, desde entonces 
es el punto nodal en que el auténtico significado de Jesús por la humanidad entera es 
condensado con unidad y claridad, absolutas. La muerte libremente aceptada por amor es 
cambiada en vida por Jesús, en Él, para toda la humanidad que a Él adhiere, para todos los 
que en Él creen. 


Cristiano es, por tanto, aquel que proclama: ¡Jesucristo ha resucitado verdaderamente! 


R Cf. supra. n. 3, s.: 213-216. (Homilía en el Domingo de Pascua, Catedral, 15 de abril de 1990). (N. del 
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No solo quien afirma genéricamente, con un instinto religioso: hay un Dios, hay un buen 
Dios; o bien, con una vena ética: debemos amarnos los unos a los otros. No solo esto hace 
al cristiano, pero todo debe condensarse y reasumirse en la confesión: ¡Jesucristo realmente 
ha resucitado! 

En esta frase, en esta proclamación están comprendidas todas las otras verdades cristianas. 
El Padre ha resucitado a Jesús de entre los muertos, por tanto hay un Dios Padre, un Dios 
Hijo; el Hijo Jesucristo muerto y resucitado da el Espíritu Santo. Por tanto Dios es Padre, 
Hijo, Espíritu Santo. De Dios Trinidad nace la misión de la Iglesia; este Dios ha amado 
tanto al mundo hasta dar a su Hijo unigénito; Cristo ha resucitado realmente por nuestros 
pecados; nosotros somos liberados de los pecados y del miedo de la muerte; nosotros 
somos creados a imagen de Cristo muerto y resucitado para vivir por siempre con Él, por 
tanto, debemos amarnos los unos a los otros como hermanos, debemos hacernos prójimos; 
somos liberados de la tristeza y del sinsentido de una vida llena de significado. 

Todas estas palabras que, en un mundo y en el otro, expresan la verdad cristiana, se 
resumen en la proclamación: ¡Jesucristo realmente ha resucitado! 

La que hoy celebramos es, por tanto, la profesión de fe y el acontecimiento que está en el 
centro de la revelación cristiana; es la luz que rompe el círculo de sombra que tiende a 
cerrar cada existencia; es el acontecimiento que da un horizonte nuevo, global, sin límites, 
en la vida de cada uno de nosotros. Sin tal acontecimiento, cada cosa buena, estaría 
destinada a desaparecer y la muerte dominaría soberana en todos y en todo, en el cosmos, 
en la historia, en las obras de los hombres. 

Esto quiere decir para nosotros creer en la resurrección de Jesús: creer en Dios Padre, Hijo 
y Espíritu Santo que ha amado tanto al hombre, que nos da el Espíritu, que nos hace 
criaturas nuevas, hoy; creer que no estamos destinados a la muerte, sino a la vida eterna; y 
no solo nosotros, sino con nosotros también toda la creación, a la espera de entrar en la 
libertad de los hijos de Dios, es rescatada de su tendencia a la corrupción y a la muerte. 
Como un presente sin futuro se vuelve un sinsentido y una tumba, así, opuestamente, un 
presente grávido del futuro de Dios nos abre el corazón. Un presente sin futuro comporta 
una vida paralizada, encerrada en sí misma, al final desesperada, casi anticipo de la muerte. 


Mirando en cambio al Teantropo, nosotros vemos la resurrección como fin nuestro y de 
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toda la creación, la resurrección que es luz para orientarnos en la vida y en las elecciones de 
cada día. 

El acontecimiento de la resurrección nos abre, por tanto, un horizonte de sentido, un 
universo de esperanza; nos vuelve a proponer la bondad inalienable del hombre y de todo lo 
creado que deriva del amor de Dios, de la alianza que Dios, desde siempre, ha hecho con el 
hombre y con su vida. Todo reconduce a la voluntad de Dios, que ha hecho todo por el ser, 
por la existencia y por la vida. 

La prospectiva de la resurrección es afirmar que hay un futuro por la vida y que este futuro 
es para siempre. Y la esperanza de la resurrección es también esperanza para el hombre, 
para su cultura, porque abre una prospectiva diversa de la del declino y de la 
autodestrucción. 

Nosotros, que somos hoy interpelados por este acontecimiento de la resurrección de Cristo, 
que nos renueva en la celebración eucarística, estamos llamados a ser personas contentas y 
reconciliadas, capaces de vivir en plenitud y de morir con sensatez, capaces de dar nuestro 
testimonio de Cristo resucitado ante todos los hombres, capaces de decir a la humanidad: 
¿No temas mujer, porque lloras? Ahora sabes adónde conduce el camino, ahora sabes que 
el Señor está contigo. 

Concédenos, Señor Jesús, sembrar en torno a nosotros esta esperanza de la resurrección 
que hoy pones en nuestro corazón. Concédenos dilatarla con empeño, sembrar y dilatar en 
todas partes la vida según tu Palabra. Haz que el anuncio de tu resurrección en nuestra 
vida toque la vida de tantos otros. Y a través de la herida de serenidad que tú abres hoy en 
nuestras preocupaciones cotidianas, penetre nuestro entorno la certeza de tu vida y de tu 
esperanza. 

Y tú, María, que primero, como madre di Jesús, has gozado por su resurrección y por Su 
gloria, has penetrar en nosotros este poder del Espíritu Santo; concede a todos los que 
participan en esta Eucaristía sentir dentro de sí, el testimonio del Espíritu del Señor, que 
nos habla de su resurrección, de su amor y de su gloria. Y difunde en esta ciudad, en todas 
nuestras familias, en esta Europa siempre tendida hacia la más grande esperanza, sobre 


esta humanidad sufriente, la fuerza de la resurrección de tu Hijo Jesús. 
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Homilía 
del Domingo de Pascua 


Catedral, 15 de abril de 1990 
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En la cotidianeidad 


la esperanza del Resucitado!* 


La Pascua es nuestra gran fiesta, la fiesta de los cristianos, la fiesta de la Iglesia, de la vida, 
la fiesta de la victoria sobre la muerte. 
¿Pero cómo entender estas expresiones?; ¿Qué hacer para que la alegría de la Pascua, que 


todos advertimos hoy en el corazón, no sea superficial, frágil e inconsciente? 


El llanto en frente a la muerte 

El episodio evangélico de María de Magdala en el sepulcro (cf. Jn 20, 11-18) nos ayudará 
eficazmente a penetrar el sentido del misterio que se cumple en este día de la resurrección 
del Señor. 

Es singular el llanto de María, que es delineado cuatro veces: estaba fuera del sepulcro y 
lloraba; mientras lloraba se inclinó; los ángeles le preguntan el motivo del llanto; y también 
Jesús le pregunta: “¿Por qué lloras?”. 

Su llanto resume cada llanto de la humanidad de frente a la muerte, resume el desconcierto, 
el extravío, el dolor, la fractura interior que el hombre siente ante la victoria del sepulcro 
sobre la vida, a la victoria del mal sobre el bien, de las tinieblas sobre la luz, de la injusticia 
sobre la justicia, de la mentira sobre la verdad. 

El de María es un llanto legítimo, desgarrador, un llanto sin esperanza, para ella que ve en 
el sepulcro el fin de la vida de un amigo. Por esto, lo mira con obsesión, como si fuera la 
última realidad que se puede ver, una realidad cerrada, definitiva, que no deja espacio para 
la novedad de Dios. 

Y mientras nosotros lloramos con María y restamos en la tristeza, no alcanzamos a ver más 


que el sepulcro, no sabemos ni siquiera reconocer al Resucitado que está cerca. 


14 Cf. supra. n. 4, pgs.: 198-201. (Homilía del Domingo de Pascua, Catedral, 31.3.91), (N. del T.). 
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Esta es nuestra condición humana. El hombre va al encuentro de su propia muerte y lo sabe 
desde siempre, es consumido por este pensamiento a lo largo de su existencia, a diferencia 
de los animales que presienten la muerte solo cuando ésta amenaza o es inminente. 
Podemos decir mejor, que la certeza de la muerte es ya para nosotros parte de nuestro 
morir; nosotros existimos inevitablemente como puestos en confronto con el fin; leemos la 
vida como un conjunto de tiempos determinados, que van hacia un término irrevocable. Los 
filósofos contemporáneos han, en efecto, hablado de “existencia predestinada a la muerte”. 
Naturalmente, podemos remover este pensamiento, podemos exorcizar la muerte; o 
podemos aceptarla o rechazarla. En todo caso se trata de una toma de posición. 

Difícilmente nos hacemos, tarde o temprano, la pregunta: ¿Qué será de mí después de la 
muerte?, ¿Qué será de todas las riquezas que han constituido mi vida, es decir, el amor, la 
fidelidad, el dolor, la amistad, la responsabilidad, la libertad, la conciencia, el servicio? 
Nosotros advertimos, en efecto, que estos bienes son de una naturaleza distinta a la del 


mundo biológico. 


La eternidad es aquí y ahora 

La respuesta cristiana que se nos da en este día confirma nuestro presentimiento. Pero no 
dice, simplemente, que las riquezas permanecerán y que después de la muerte seguiremos 
viviendo. Dice, en cambio, que con la resurrección de Jesús la eternidad es aquí y ahora, la 
vida nueva y definitiva ya ha entrado, ahora, en mi esperanza. La vida nueva nace de 
confiarme a Jesús muerto y resucitado, de confiarme al Padre como Él se ha confiado. Así, 
la eternidad de Jesús que ha vencido la muerte entra en mí y hace parte desde ahora mismo 
de mi vida. No se elimina el pensamiento de la muerte de la muerte física, sin embargo, 
sublimado y transfigurado por la certeza de que la eternidad es parte de mi experiencia 
hodierna, que yo estoy en la eternidad de Jesús, en su vida gloriosa y definitiva, que Él está 
en mí y yo estoy con el Padre que desde siempre vive y vivirá. 

Experimento todo esto toda vez que realizo un acto de amor y de fe; cada vez que recibo la 
Eucaristía u otro sacramento; cada vez que tomo un decisión seria, buena, éticamente 
relevante. Experimento, ahora mismo, la eternidad, la tengo interiorizada gracias a Jesús 


resucitado que está en mí. 
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La experiencia de la eternidad está implícita, por la gracia del Resucitado, en cada acto 
moral, realmente, libre, en cada acción que hacemos, no por razón de la pura comodidad, 
sino porque es justa y es verdadera, incluso si va en contra de nuestros intereses. 

Cada vez que uno de nosotros hace un acto, éticamente, bueno, participa en el don que Dios 
nos hace de su ser eterno, de su ser Dios eternamente bueno, justo, bueno en absoluto, de su 
ser demostrado como tal en la verdad, en la fidelidad, en el amor, en la justicia de Jesús. 

De este modo, la resurrección está cerca entre nosotros, así la eternidad entra en nosotros y 
Jesús nos vivifica, el Espíritu Santo nos habita, el Padre nos grita que somos sus hijos y 


nosotros podemos invocarlo como Padre. 


El anuncio de la Pascua 

María de Magdala, plañe porque teme la muerte, porque es humillada por el pensamiento 
de la muerte de aquel que ella ama. María de Magdala busca la vida, su resurrección y la de 
los suyos. 

— Y Jesús la llama por su nombre “María”. No es un razonamiento, no es una 

demostración, sino un nombre pronunciado con amor. 
La voz nos hace reconocer el misterio. A esta voz, María se vuelva, completamente, hacia 
Jesús; no piensa más en el sepulcro, en su pasado. Cada uno de nosotros es liberado del 
propio pasado, de sus esclavitudes, de sus neurosis, de sus incapacidades para expresarse 
porque, después de haber dicho a Jesús: yo busco la vida, te busco a ti, busco la 
resurrección, se ha sentido llamada por su nombre en el bautismo, en la confirmación, en la 
Eucaristía, en la oración, en este día de Pascua. 

— Jesús nos llama por nuestro nombre a la plenitud de la vida y nosotros queremos 
proclamar, con María: “Rabí”, Maestro, Señor mío, tú que me das todo, tu eres el Señor de 
la Iglesia y de la historia, tú que no nos dejarás nunca venir a menos, tú que pones la 
eternidad desde ahora en el camino de nuestra vida. 

— Y María se siente increpada: “Ve donde mis hermanos”, ve a anunciar. Cada uno de 
nosotros, sintiéndose llamado “hermano”, “hermana” por Jesús, prueba dentro de sí la 


alegría de anunciar a todos los demás que somos hermanos, que cada gesto de amor 
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nuestro, coloca la eternidad en medio de nosotros, que la muerte no nos da más miedo, 
porque la vida reina ya en cada gesto de amor, de autenticidad, de verdad. 

— Éste es el anuncio de la Pascua: he visto al Señor, lo he experimentado, sé que 
ahora vivo con Él, que nada podrá hacerme desesperar por el futuro, porque ya está en la 
vida, cada vez que hago un acto de bondad, de verdad, de lealtad, de justicia hacia los otros. 
El Señor se unió a nosotros. La alegría pascual consiste en el dejarse agarrar por el poder 
transformante del Espíritu del Resucitado, que nos abre los ojos y nos hace reconocer que el 
sepulcro está vacío, que el mundo se abre al ingreso de la vida de Dios dentro de nosotros, 
que en nuestro corazón hay un espacio de eternidad que se construye en la cotidianeidad 
más sencilla. A todos se les da participación en la eternidad de Jesús, que resplandece hoy 
en la vida de la Iglesia y en la vida de cada uno de nosotros. 
El anuncio: he visto al Señor, que nos ha llamado a todos hermanos, es de quien parte la 
misión de la Iglesia. Por consiguiente, no es un proselitismo para aumentar el número de 
los bautizados, o por acrecentar la propia gloria, sino una irradiación alegre, gratuita, 
desinteresada del don recibido, de Cristo resucitado. 
Pidamos a María, madre de Jesús, que experimentó por primera vez ésta alegría, de 
hacernos hoy partícipes, de modo que el deseo de buena Pascua, que dirijo cordialmente a 
todos ustedes, a todas sus familias, a nuestra ciudad, sea un deseo que, por poder del 
Espíritu Santo, penetre y transforme los corazones en la plenitud de la alegría de la 


resurrección. 


Homilía 
en la Resurrección del Señor 


Catedral, Domingo de Pascua, 31 de marzo de 1991 
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